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NOTAS 
1  “La clasificación racial de la pobla-

ción y la temprana asociación de 
las nuevas identidades raciales de 
los colonizados con las formas de 
control no pagado, no asalariado, 
del trabajo, desarrolló entre los 
europeos o blancos la específica 
percepción de que el trabajo pagado 
era privilegio de los blancos. La in-
ferioridad racial de los colonizados 
implicaba que no eran dignos del 
pago de salario. Estaban natural-
mente obligados a trabajar en bene-
ficio de sus amos. No es muy difícil 
encontrar, hoy mismo, esa actitud 
extendida entre los terratenientes 
blancos de cualquier lugar del mun-
do. (Quijano, 2000, 291)

2  Señala René Zavaleta que: “la única 
creencia ingénita de la [casta blanca] 
fue siempre el juramento de su supe-
rioridad sobre los indios, creencia en 
sí no negociable, con el liberalismo 
o sin él” (1986, 112).

3  “Por que si no hay nada que difi-
culte o favorezca indebidamente a 
los competidores que se disputan 
las tareas, es inevitable que sólo 
los más aptos para cada género de 
actividad lo logren (…) Se dirá que 
jamás hay bastante para contentar 
a los hombres, y que hay algunos 
cuyos deseos exceden siempre a las 
facultades. Es cierto, pero se trata de 
casos excepcionales y puede decirse 
mórbidos. Normalmente, el hombre 
encuentra la felicidad al realizar su 
naturaleza; sus necesidades están en 
relación con sus medios. Así, en el 
organismo, cada órgano no reclama 
más que una cantidad de elemen-
tos proporcionada a su dignidad” 
(Durkheim citado por Lowy, 1978, 
185)

4  “El proceso Mohoza (1899-1904), 
en el que, a través del juicio a los 
aymaras participantes de la ma-
sacre, el universo criollo enjuició 
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simbólicamente al indígena, inició 
el período del “darwinismo a la 
criolla” en Bolivia, marcado por la 
exacerbación del racismo de la era 
republicana. Los responsables de la 
matanza de Mohoza fueron some-
tidos a un proceso judicial que duró 
de 1901 a 1904; una comisión de 
científicos franceses vino a Bolivia 
para estudiar, a la manera de Broca y 
Lombroso, los rasgos físicos, el crá-
neo y la fisonomía de los procesados 
indígenas.” (Paz Soldán, 2006, xv).

5  “La enfermedad es el indio y su 
expresión el “acholamiento”, el mes-
tizaje que rebaja el hombre e impide 
el progreso. Toda su terminología es 
biológica. Refiriéndose a los “vicios” 
del cholo-el alcoholismo, la pereza-, 
dice que los tiene por inclinación” 
(Rojas, 1991, 224).   

6  “La metafórica no debe ser enten-
dida como núcleo de concepciones 
teóricas aun provisionales, ni como 
fuente de un lenguaje especializado 
aún sin consolidar, sino como una 
modalidad auténtica de comprensión 
de conexiones” (Jiménez, 2003, 
157). 

7  Contrasta radicalmente la lectura 
determinista geográfica de Argue-
das, con la interpretación nacional 
y popular de la efectiva dureza de la 
condiciones sociales y culturales en 
las que se ha formado la Bolivia mo-
derna, señala Zavaleta Mercado: “En 
general, se diría que en Bolivia se 
produce una suerte de concentración 
trágica de los problemas culturales e 
históricos de América Latina y que 
se trata de un país que sin cesar se 
sitúa en el recodo donde los hechos 
se suceden, para convocarlos, para 
descifrarlos y agitarlos. No es un 
país apacible y, por el contrario, se 
puede decir que ni siquiera es un 

país natural, porque aquí nada es 
fácil y parece todo tener el conte-
nido de un reto; pero su exigencia, 
su desventura, la facilidad con que 
se compromete y concierta las mar-
chas unánimes hace ahora un modo 
de ser. Su dificultad es también su 
mejor gloria” (1990,166).

8   “El vasto genocidio de los indios en 
las primeras décadas de la coloniza-
ción no fue causado principalmente 
por la violencia de la conquista, ni 
por las enfermedades que los con-
quistadores portaban, sino porque 
tales indios fueron usados como 
mano de obra desechable, forzados a 
trabajar hasta morir. La eliminación 
de esa práctica colonial no culmina, 
de hecho, sino con la derrota de 
los encomenderos, a mediados del 
siglo XVI. La subsiguiente reorga-
nización política del colonialismo 
ibérico, implicó una nueva política 
de reorganización poblacional de 
los indios y de sus relaciones con los 
colonizadores. Pero no por eso los 
indios fueron en adelante trabajado-
res libres y asalariados. En adelante 
fueron adscritos a la servidumbre no 
pagada.” (Quijano, 2000,290).

9  La relación real o simbólica entre 
el canibalismo y los levantamien-
tos originarios es más extendido y 
reciente de lo que se cree, en 1899 
y 1927 los levantamientos aymaras 
concluyeron con actos de antropo-
fagia (Paz Soldán, 2006, xiv, xxxiii, 
xxxiv). Héctor Lindo Fuentes señala 
también las referencias orgiásticas en 
relación al levantamiento de 1932 en 
El Salvador (2004, 291-301). En el 
plano literario-estético la antropo-
fagia esta presente tanto en Raza de 
Bronce de Alcides Arguedas, como 
en En las montañas de Ricardo Jai-
mes Freire. Señala Paz Soldán: “Lan-
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ger encuentra en los hechos de 1927 
una conexión entre la antropofagia 
ritual y la defensa de la tierra y de la 
identidad étnica. Si los blancos “de-
voran” simbólicamente al indígena, 
apropiándose de sus tierras, abusán-
dolos físicamente y negándoles sus 
más fundamentales derechos civiles, 
a través del ritual canibalístico se 
invierte el esquema y el indio devora 
literalmente al blanco, y con ello, 
devora simbólicamente a la cultura 
opresora.” (2006, xxxiv).   

10  El análisis de las metáforas del 
estancamiento y la inmovilidad en 
nuestro país son analizadas con 
mucho rigor en La Institucionalidad 
Ajena (2006). La metaforización del 
atraso y la resistencia a la moderni-
dad globalizada neoliberal como una 
idiotez (variante no muy refinada de 
la enfermedad) es particularmente 
clara en Mario Vargas Llosa por 
ejemplo en ¡Abajo la ley de grave-
dad! (La Nación, 04/02/01, p.15) 
o en El manual del perfecto idiota 
latinoamericano (1996).    

11  En las ideologías del racismo cruce-
ño “Camba” es la forma en la que se 
imagina a “lo cruceño”, a “los llanos 
orientales” en oposición a la cultura 
andina de las zonas del altiplano. El 
“Camba” era la forma despectiva 
en la que las elites cruceñas colo-
niales se referían a los originarios. 
Las actuales elites cruceñas oponen 
el “Camba” (Oriente) al “Kolla” 
(Occidente). Evo Morales y el mo-

vimiento social y popular originario 
serían “Kollas”. “De rodillas indios 
de mierda”, ‘Fuera de aquí, Kollas 
de mierda” fueron las consignas 
impuestas “por un grupo de jóvenes 
chuquisaqueños que mediante pata-
das y puñetes obligaron a cerca de 
50 campesinos quechuas a quitarse 
las camisas, ponerse de rodillas y 
quemar la bandera del MAS y la 
wiphala (símbolo de las naciones 
originarias) en pleno frente de la 
Casa de la Libertad ubicada en la 
plaza principal de Sucre”. (Contre-
ras, Alainet, 26/05/ 08).    

12  En su presentación política en In-
ternet Nación Camba señala: “En 
general, se conoce a Bolivia como 
un país fundamentalmente andino, 
encerrado en sus montañas, una 
especie de Tibet Sudamericano 
constituido mayoritariamente por 
las etnias aymará-queschua, atrasa-
do y miserable, donde prevalece la 
cultura del conflicto, comunalista,  
pre-republicana, iliberal, sindicalista, 
conservadora”. (En http://www.na-
cioncamba.net/quienesomos.htm).

13  Señala Breft Gustafson: “Aun cuan-
do [para las festividades] visten 
como indígenas [de los llanos], las 
elites cruceñas tienden a enfatizar 
su blancura cosmopolita urbana 
como expresión de su aspiración de 
participar de una idealizada sociedad 
‘global’ de consumismo de clase me-
dia alta” (2008,3).
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